
Ana se despertó nerviosa pero esperanzada. Después de cinco años de
desempleo, hoy empezaba en su nuevo trabajo.

A sus 47 años, había perdido la confianza tras perder su empleo en una
tienda que cerró. Las facturas se acumulaban y con cada entrevista
fallida, se sentía más invisible para un mercado laboral que parecía no
tener espacio para ella.

Todo cambió cuando conoció el programa de empleo de Cáritas. Carmen,
su orientadora, realmente la escuchó. "Tienes capacidad para la
organización y tu experiencia es valiosa", le dijo después de conocerla.

Siguieron semanas de formación donde Ana recuperó habilidades y, lo más
importante, la confianza en sí misma.

Ahora, mientras se preparaba para su primer día como asistente
administrativa, su hija Lucía le dijo: "Te queda muy bien ese traje. Te hace
parecer importante".

Ana sonrió. "Todas las personas somos importantes. A veces solo
necesitamos que alguien nos lo recuerde".

Al regresar a casa tras su primer día, Ana compartió con Lucía: "Durante
años pensé que un trabajo era solo para pagar facturas. Hoy entendí que
es mucho más: es recuperar la dignidad y sentir que contribuyes al
mundo".

Esa noche, mientras regaba una pequeña planta que había recibido del
grupo de apoyo, Ana pensó: un empleo digno es como el agua para las
raíces de una vida, nutre mucho más que el sustento básico. También
alimenta la esperanza.

Porque las vidas transformadas tienen el poder de 
transformar otras vidas.

Un empleo que trasnforma vidas


